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Resumen 

Se plantean las nuevas necesidades de la socie-
dad del aprendizaje continuo, que surgen a partir 
del uso de los entornos virtuales de aprendizaje 
antes y posteriores al COVID-19. Se realizó una 
revisión actualizada de la literatura y de algunas 
de las teorías sobre la metacognición y la autorre-
gulación, para dar respuesta a los nuevos retos de 
los aprendices, tutores y diseñadores del aprendi-
zaje en línea. Se discuten las ventajas que ofrece 
el fomento de la autorregulación en los aprendices 
en línea, y sobre sus competencias para aprender, 
y se ofrece una guía práctica para tutores. La evi-
dencia señala que incorporar un entrenamiento 
explícito o implícito en autorregulación genera en 
los estudiantes un mejor rendimiento y calidad del 

aprendizaje. Se presentan siete pautas para me-
jorar la planificación, que van desde la evaluación 
preliminar de la capacidad de autorregulación del 
estudiante hasta el fomento de la metacognición, 
el automonitoreo y la motivación.  

Palabras clave: aprendizaje autorregulado, 
aprendizaje virtual, metacognición, calidad de la 
educación, aprender a aprender. 

Abstract 

The new needs of the continuous learning so-
ciety, arising from the use of virtual learning 
environments before and after COVID-19, are 
discussed. An updated review of the literature 
and some of the theories on metacognition and 
self-regulation was carried out to respond to 
the new challenges of learners, tutors and de-
signers of online learning. The advantages of 
fostering self-regulation in online learners and 
their learning competencies are discussed, and 
a practical guide for tutors is offered. Evidence 
indicates that incorporating explicit or implicit 
training in self-regulation generates better per-
formance and quality of learning in students. 
Seven guidelines for improving planning are pre-
sented, ranging from preliminary assessment of 
the student’s self-regulation skills to fostering 
metacognition, self-monitoring, and motivation.  

Key words: self-regulated learning, virtual lear-
ning, metacognition, educational quality, lear-
ning to learn.
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INTRODUCCIÓN 

La proliferación en todo el mundo de la educa-
ción a través de entornos virtuales es una opor-
tunidad para expandir el acceso a la educación, 
con posibles ganancias en la flexibilidad espa-
ciotemporal y en los procesos y experiencias 
de aprendizaje para los estudiantes, haciéndolo 
cada vez más amplio y diverso, lo que conlleva a 
su vez a la necesidad de generar nuevos acerca-
mientos pedagógicos para cubrir las diferentes 
necesidades de un alumnado cada vez más he-
terogéneo (Fermín-González, 2019). 

De igual manera, los cursos abiertos masivos en 
línea permiten que los estudiantes desarrollen 
su aprendizaje con poca monitorización externa 
de los docentes (Wong et al., 2019), o que pue-
de ser combinada con la enseñanza tradicional 
presencial. Dada su relevancia, desde inicios de 
siglo, algunos autores han afirmado que el reto 
central de la psicología educativa hoy es com-
prender mejor la naturaleza del aprendizaje vir-
tual (Bernard et al., 2004). 

La pandemia del COVID-19 impulsó a que mi-
llones de estudiantes y profesores en todo el 
planeta tuvieran que adaptarse a un contexto 
virtual de enseñanza-aprendizaje, dando una 
nueva dimensión a los retos de la educación 
a través de contextos de educación virtual. La 
tendencia global, anterior a la pandemia hacia 
la digitalización y dataficación de la educación, 
parece haber alcanzado otro nivel (Teräs et al., 
2020) y ha llegado para quedarse. 

Sin embargo, a pesar del aumento exponencial 
del aprendizaje en línea, al parecer no todos los 
estudiantes tienen éxito en esta modalidad de 
aprendizaje, situación que está demostrada por 
los elevados niveles de deserción, a pesar de las 
mejoras en flexibilidad y contenido promovidas 
en los últimos años (Coussement et al., 2020). 

De esta manera, este documento presenta una 
revisión teórica sobre algunos tópicos relevan-
tes frente a la mejora de la calidad del apren-
dizaje en línea, particularmente, en lo referente 
a la implementación de mejoras en la autorre-
gulación académica en el alumnado, sus posi-
bles efectos sobre la metacognición y las com-
petencias para aprender a aprender. Se toman 
en cuenta también algunas recomendaciones 
prácticas para el mejoramiento de los procesos 
de aprendizaje virtual, las cuales pueden ser in-
corporadas total o parcialmente por los tutores, 
educadores o diseñadores de cursos en línea.  

Necesidades de los 
estudiantes en línea 

Los antecedentes de la literatura indican cla-
ramente que, en los entornos tradicionales de 
aprendizaje, la autorregulación académica, la 
confianza y autoeficacia del alumnado, predicen 
el rendimiento e influyen en su bienestar y cali-
dad de vida como estudiantes (De la Fuente et 
al., 2021; Garzón et al., 2018). Por el contrario, 
la procrastinación, la falta de habilidades para 
la gestión del tiempo y la planificación, no solo 
impactan negativamente en el rendimiento aca-
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démico (Garzón & Gil, 2017), también generan 
estrés (De la Fuente et al., 2020), vulnerabilidad 
psicológica y problemas de salud en el alumna-
do (Garzón et al., 2018). 

Teniendo en cuenta los antecedentes que seña-
lan la importancia de las capacidades de auto-
rregulación, confianza, autoeficacia o planifica-
ción en modalidad presencial, en los entornos 
de aprendizaje virtual, es pertinente preguntarse 
si estas variables tienen igual o mayor capaci-
dad predictiva sobre el rendimiento académico 
y la salud de los estudiantes. 

Se han identificado algunas de las variables 
contextuales que influyen en la permanencia de 
los estudiantes en línea, tales como dificultades 
para contactar al tutor o poca experiencia peda-
gógica, lo que genera en los estudiantes la sen-
sación de estar solos en su proceso de aprendi-
zaje (Yang & Cornelius, 2004). De igual manera, 
disminuyen la permanencia en esta modalidad 
de aprendizaje, las realimentaciones y los men-
sajes o correos. Una parte significativa de la for-
mación en línea consiste en cursos pobremente 
diseñados, con instructores inexpertos (Franko-
la, 2001), con dificultades no solo en los aspec-
tos didácticos, sino también en los cognitivos y 
emocionales (Lovos & Aballay, 2020).  

Como variables personales de los aprendices, 
los entornos virtuales de aprendizaje requie-
ren de los estudiantes mayor autonomía y res-
ponsabilidad en su propia educación, es decir, 
requieren altos niveles de autorregulación aca-
démica (Dabbagh y Kitsantas, 2004). Algunos 

estudiantes matriculan un número excesivo de 
cursos en línea, lo que indica una debilidad de 
los servicios de consejería, al igual que cuando 
los estudiantes no entienden su rol como estu-
diantes virtuales. 

Por el contrario, quienes principalmente se be-
nefician de los entornos virtuales de aprendizaje 
son quienes presentan mayor autonomía, planifi-
can adecuadamente su tiempo de estudio y tie-
nen un adecuado nivel de concentración, autoefi-
cacia y alfabetización digital (Barbour & Reeves, 
2009; Booker & Rebman, 2005). Así, las habilida-
des de autorregulación y autoeficacia son predic-
tores del éxito académico en los aprendices en 
modalidad virtual (Bernal et al., 2020).  

Gracias a la identificación de estas y otras va-
riables contextuales y personales relacionadas 
con el éxito del aprendizaje virtual, a través de 
estudios previos, se ha justificado el marco de 
referencia del aprendizaje autorregulado, para 
comprender, modificar y entrenar con éxito as-
pectos que afectan el desempeño de los apren-
dices en línea (Banihashem et al., 2021; Heller, 
2020; Stephen & Rockinson-Szapkiw, 2021; Win-
ters et al., 2008). 

De acuerdo con los resultados de la revisión sis-
temática realizada por Wong et al. (2019), debi-
do a la diversidad de estudiantes que se vincu-
lan a los entornos de aprendizaje masivos, es 
importante apoyar las estrategias de aprendiza-
je autorregulado del alumnado. Tras analizar 35 
estudios publicados sobre el efecto de la auto-
rregulación en cursos virtuales masivos, los au-
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tores encontraron que existen estrategias para 
que la autorregulación efectivamente ayude al 
aprendizaje en línea (por ejemplo, indicadores, 
notificaciones, retroalimentación o sistemas in-
tegrados de apoyo), a pesar del hecho de que 
existen diferencias individuales en cuanto a qué 
beneficia más a un alumno que a otro.   

Sin embargo, a pesar del potencial beneficio 
que tiene el fomento de la autorregulación en 
los aprendices en línea, no se ha llegado a im-
plementar en la práctica ni de manera integral. 
Lai & Hwang (2021) analizaron los resultados de 
publicaciones realizadas en la década del 2010 
al 2020, con la implementación de la autorregula-
ción en el aprendizaje en línea y encontraron que 
en el 58% de los estudios no fueron tenidos en 
cuenta las etapas previas y básicas de la autorre-
gulación (planeación, búsqueda de información, 
repaso, memorización) y que en el 40% de los es-
tudios no se hacía explícito cómo los resultados 
podían tener implicaciones prácticas.   

Aunque probablemente queda mucho camino 
por recorrer, tal vez el punto de partida sea pre-
guntarse cómo fomentar las competencias de 
autorregulación a través de los cursos virtua-
les, como medio para incrementar tanto la per-
manencia de los estudiantes como la calidad 
del aprendizaje virtual. Desde esta perspectiva, 
el proceso de enseñanza y aprendizaje a través 
de entornos virtuales ofrece un reto doble; por 
una parte, exige a los aprendices mejorar sus 
competencias de autorregulación y metacogni-
ción, por las exigencias propias de la naturale-
za de esta modalidad de enseñanza expuestas 

previamente; por otra parte, obliga a los dise-
ñadores y pedagogos a incorporar elementos 
instruccionales innovadores provenientes del 
amplio cuerpo de investigaciones sobre la au-
torregulación y la metacognición para mejorar 
la calidad de la instrucción, ofreciendo a los 
estudiantes opciones para potenciar su capa-
cidad de aprender a aprender.

DESARROLLO
 
El contexto de la 
sociedad del aprendizaje 

Los cambios culturales, las tecnologías de la 
comunicación y la información, el cambio de 
las relaciones económicas en torno al privile-
gio del conocimiento y el aprendizaje sobre los 
recursos físicos como índice de ventaja com-
petitiva entre las naciones (Porter, 1991) y el 
desarrollo de las teorías del aprendizaje, entre 
otras múltiples aristas, han conducido a lo que 
algunos autores han llamado la sociedad del 
aprendizaje continuo (Pozo & Monereo, 1999), 
contexto que ha definido nuevas formas de re-
lación entre los estudiantes, los docentes y el 
conocimiento, modificando sustancialmente 
los principios de la organización educativa e 
incluso sus objetivos. 

En este entorno, tiende a hablarse del construc-
tivismo como el marco epistemológico, concep-
tual y metodológico, actualmente más aceptado 
para orientar los procesos educativos (Serrano 
& Pons, 2011), incluso en entornos virtuales 
(Barbera, 2004), lo que implica que el variopinto 
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grupo de enfoques, modelos y propuestas que 
se sintonizan con esta forma de entender y ac-
tuar en los procesos de aprendizaje y enseñan-
za, tienen en común, de acuerdo con Díaz & Her-
nández (2010), el énfasis en el protagonismo de 
los estudiantes en calidad de sujetos cognos-
centes y activos en el proceso de construcción 
del conocimiento. 

Si bien, hay relativo acuerdo sobre la adecua-
ción de este enfoque para vehiculizar los pro-
cesos de aprendizaje y enseñanza, aún no es 
suficientemente claro cómo estos postulados 
satisfacen la formación en entornos virtuales. 
Es claro que el objetivo sigue siendo la forma-
ción del pensamiento crítico, la formación inte-
gral, la construcción conjunta del conocimiento 
y el desarrollo de estrategias de aprendizaje, en-
tre otros aspectos, pero no es igualmente claro 
cómo favorecer tales principios por medio de 
las herramientas digitales, sin los espacios y 
tiempos convencionales. 

Esta circunstancia genera conflictos para los 
diseñadores y docentes de los programas de 
formación virtual, porque el control no se deriva 
ya de la conducta en un salón de clase, ni de la 
transmisión de un discurso magistral; al contra-
rio, hay un mayor peso en las expectativas, en 
las creencias, en las motivaciones y en las con-
cepciones previas de los estudiantes, es decir, 
en la motivación intrínseca (Rodríguez, 2009) y 
se requiere que los docentes incorporen nuevas 
prácticas de enseñanza mediante el uso de las 
tecnologías de la información y la comunicación 
(Alonso-García et al., 2019). Las nuevas formas 

de entender el aprendizaje nos llevan necesa-
riamente a la autorregulación como un objetivo 
básico de la educación superior. 
 
Marco de referencia sobre el 
aprendizaje autorregulado 
y la metacognición 

El concepto de autorregulación tiene sus ante-
cedentes en el constructo teórico de la concien-
cia, uno de los ejes centrales en la historia de 
la psicología, pues ha orientado la definición de 
enfoques desde el mismo Wundt, de quien se 
dice fundó en 1879 la psicología como ciencia 
(Boring, 1999), y para quien la conciencia fue 
su objeto de estudio. Este mismo camino fue 
seguido por la psicología histórico-cultural de 
Vigotsky, desde la que se busca comprender el 
proceso socio genético, a través del cual, los in-
dividuos al final de la infancia interiorizan el co-
nocimiento y construyen su conciencia a través 
de la mediación social (Vygotski, 1987; 1989). 

Piaget, otro de los grandes gestores de las ac-
tuales visiones sobre el aprendizaje, no fue aje-
no a esta orientación y postuló la aparición de 
la conciencia como parte del desarrollo cogni-
tivo (Piaget, 1980), vinculado a lo conceptual y 
lo representacional, y cuya principal caracterís-
tica es formalizar por la acción reflexiva, lo que 
en etapas inferiores del desarrollo opera como 
actividad práctica (Piaget, 1970), lo que redun-
daría en la eliminación del conflicto cognitivo. 

De esta forma, la regulación cognitiva y con-
ductual, la capacidad de planeación y la capa-
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cidad de reflexión, entre otros aspectos de la 
autorregulación, son previos en la historia y las 
teorías educativas. 

Más recientemente, Flavell (1985) es reconoci-
do como el primer teórico en definir la metacog-
nición. Si bien no hay total acuerdo, la mayoría 
de los investigadores diferencia dos grandes 
componentes: uno de orden declarativo, deno-
minado metaconocimiento y dividido por Flavell 
en conocimiento de persona, tarea y estrategia, 
y otro con énfasis procedimental, denomina-
do estrategias metacognitivas y que podemos 
organizar en planeación, control y evaluación 
(Brown, 1987).  

Además del tipo de conocimiento (declarativo 
o procedimental), la metacognición influye en el 
proceso de aprendizaje de acuerdo con el nivel 
de exigencia cognitiva -desde procesos automá-
ticos, hasta procesos que exigen conciencia- y 
con el nivel de explicitación o conciencia del 
conocimiento: desde el conocimiento implícito 
hasta el explícito (Organista, 2005). 

Si bien la metacognición se ha configurado 
como un robusto cuerpo de investigaciones en 
función de la explicación del aprendizaje aca-
démico los modelos actuales han involucrado 
el metaconocimiento y las estrategias meta-
cognitivas dentro de modelos multidimensio-
nales, siendo el eje la autorregulación, como se 
examina a continuación. 

La autorregulación del aprendizaje se define 
como la capacidad de los estudiantes para 

planear su proceso de manera activa desde un 
punto de vista metacognitivo, siendo conscien-
tes de sus características cognitivas, motivacio-
nales y conductuales (Schunk & Zimmerman, 
1989; Zimmerman, 1996). 

En seguimiento del eje argumental de este do-
cumento, es pertinente continuar el análisis de 
la autorregulación en su calidad de aspecto de-
terminante de la educación mediada por las tec-
nologías. Los ambientes de aprendizaje virtual 
exigen mayores herramientas metacognitivas 
en cuanto a tópicos tales como la autonomía 
(Henao, 2002), la claridad en la definición y se-
guimiento de las metas; la elección de los pro-
gramas, medios y estrategias de aprendizaje; la 
toma de decisiones sobre la organización del 
trabajo, el manejo de los tiempos, la evaluación 
y el conocimiento de técnicas, estrategias y pro-
cedimientos para estudiar y aprender (Hernández 
& Rodríguez, 2002). Es decir, los estudiantes re-
quieren mayores competencias para analizar su 
propio pensamiento, para planificar, monitorear, 
autorregular y modificar su proceso de aprendi-
zaje (Laskey & Hetzel, 2010). Junto con ello, el 
aprendizaje en línea demanda competencias ac-
titudinales y procedimentales para interactuar y 
colaborar en entornos de trabajo grupales, utili-
zando correctamente los recursos disponibles y 
distribuyendo tareas (Sanhueza, 2006). 

Para los cursos masivos virtuales, se han iden-
tificado una serie de características de autorre-
gulación que favorecen el aprendizaje, entre las 
que se cuentan la autoeficacia y la regulación de 
la motivación. Como estrategias conductuales 
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regulatorias, se cuentan la búsqueda de ayuda, 
la gestión del tiempo y el esfuerzo regulatorio de 
los estudiantes (Lee et al., 2019). 

En las últimas décadas, diferentes modelos 
teóricos han tratado de identificar los procesos 
que intervienen en la autorregulación del apren-
dizaje. El modelo de Pintrich (2000), basado en 
aspectos sociocognitivos, ofrece la visión más 
amplia, sintética y aceptada. El modelo contiene 
cuatro fases: planeación, automonitoreo, auto-
control y evaluación. Las cuatro fases son pa-
trón general, aunque no constituyen un patrón 
lineal. Cada fase incluye, a su vez, aspectos cog-
nitivos, motivacionales/afectivos, conductuales 
y contextuales. En las siguientes páginas del 
texto, se retomará este modelo para ejemplificar 
el uso de actividades en línea para el fomento 
de la autorregulación. 

Ventajas del aprendizaje 
en línea para el fomento 
de la autorregulación 

Las investigaciones mencionadas, indican que 
la autorregulación favorece el aprendizaje en 
entornos virtuales. Este aporte es bidireccional, 
en cuanto que los entornos virtuales de apren-
dizaje también ofrecen algunas ventajas para el 
fomento de la autorregulación frente a los en-
tornos tradicionales, puesto que ofrecen una se-
rie de recursos, formas de interacción y medios 
potencialmente benéficos para el desarrollo de 
competencias autorregulatorias en los estudian-
tes, y para la innovación pedagógica en general. 
Por ejemplo, si hablamos específicamente de la 

compleja y dinámica relación entre el aprendi-
zaje autorregulado y el m-learning (aprendizaje 
móvil), hay evidencia de que el m-learning pro-
mueve la autorregulación del aprendizaje y que 
la autorregulación favorece el m-learning (Pala-
las & Wark, 2020).

A continuación, se mencionan algunas de estas 
ventajas, con base en Coll (2008) y Joint Informa-
tion Systems Committee (JISC, 2010; 2007), orga-
nismo especializado en el desarrollo de políticas 
para la educación superior en el Reino Unido.  

Inmediatez y facilidad de retroalimentación. A 
través de los entornos virtuales de aprendiza-
je, los resultados de una actividad se pueden 
entregar de manera inmediata. Son diversas 
las herramientas en línea que permiten a los 
estudiantes participar de manera sincrónica 
(por ejemplo, a través de dispositivos móviles o 
cuestionarios en línea), lo que puede facilitar la 
microevaluación y el automonitoreo. La rapidez 
en la retroalimentación facilita el aprendizaje y 
fomenta la autorregulación (JISC, 2010). 

Diversidad de interacciones. La variedad de ca-
nales y herramientas de comunicación en línea 
pueden facilitar la interacción y realimentación 
durante el proceso de aprendizaje.  Por otro 
lado, la precisión en el uso del lenguaje (con ma-
yor razón cuando no se cuenta con las claves 
no verbales gestuales, prosódicas y de lenguaje 
corporal), con la posibilidad de retomar perma-
nentemente las observaciones, que ya no obe-
decen solo a una situación asincrónica, hace 
que los comentarios de los docentes sean más 
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asertivos, en términos de ofrecer información 
clara, precisa, objetiva y operacionalizada, con 
indicación de los aspectos positivos y los que 
deben mejorarse. 

Validez ecológica. Cuando la plataforma de 
aprendizaje en línea emplea simulaciones, reali-
dad virtual, realidad aumentada u holografía, es-
tas pueden apoyar la transferencia de lo apren-
dido al mundo real. 

Andamiaje y aprendizaje autorregulado. Los tuto-
res virtuales, los recursos en línea o los agentes 
virtuales creados para el apoyo al aprendizaje 
pueden servir como andamiajes para el apren-
dizaje (en inglés “scaffolding”), concepto intro-
ducido por Wood et al. (1976), con base en los 
postulados de Vigotsky. 

El andamiaje es una metáfora sobre el uso de 
“andamios” por parte del maestro o tutor para 
facilitar la construcción del conocimiento en el 
estudiante; en la medida que el conocimiento se 
va construyendo, el apoyo externo (andamio o 
regulación externa) se retira. En un experimen-
to realizado por Song & Kim (2020) se encontró 
que el grupo experimental sometido a un diálo-
go con una agente virtual inteligente que servía 
de andamiaje mostró un incremento mayor de 
autorregulación frente al grupo control, al que 
tan solo se dio información sobre qué es la au-
torregulación, pero no se le brindó andamiaje.

Fomento de la autorregulación 
y la metacognición a través 
del aprendizaje en línea 

La educación mediada por tecnologías, a pesar de 
ser un área de investigación diversa y compleja, se 
ha concentrado en tres áreas de estudio: diseño, 
cognición y contexto (Dillon & Jobst, 2005). El di-
seño hace referencia a los estudios que atienden 
las diversas formas de estructura de la plataforma 
y de la información usadas en la implementación 
de entornos virtuales de aprendizaje. La cognición 
estudia las variables psicológicas y las diferencias 
individuales de los aprendices y, finalmente, en el 
área del contexto, se examinan las situaciones de 
aprendizaje y el impacto del uso de los medios vir-
tuales sobre el aprendizaje. 

Aunque la investigación sobre autorregulación 
del aprendizaje y la metacognición  en entornos 
virtuales ha sido cubierta parcialmente en algu-
nas de estas áreas expuestas, o en la combina-
ción de ellas (Azevedo, 2020), existen, como lo 
señalan Azevedo & Witherspoon (2009), una se-
rie de problemas cruciales que son objeto cons-
tante de investigación educativa, tales como la 
manera en que el estudiante regula su aprendi-
zaje en un entorno virtual mediante una interac-
ción entre las demandas de la tarea, las caracte-
rísticas del aprendiz y los procesos cognitivos y 
metacognitivos cíclicos, en las diferentes fases 
del proceso de autorregulación. 

A raíz de la pandemia por la COVID-19, la im-
plementación de estrategias para la mejora del 
aprendizaje en línea se ha acelerado. En una in-
vestigación exploratoria realizada por Infante et 
al. (2021) se indagó sobre el uso de aplicacio-
nes digitales en la docencia universitaria para la 
promoción de la autorregulación del aprendiza-
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je en línea. Los autores identificaron 27 aplica-
ciones empleadas por los docentes que tenían 
relevancia para facilitar la autorregulación del 
aprendizaje. Sin embargo, cabe resaltar que la 
mayoría de estas aplicaciones no fueron dise-
ñadas para la promoción de la autorregulación, 
siendo efectivas solo por la participación activa 
del docente, la forma en que las incorporó en 
las actividades académicas programadas y su 
propuesta didáctica (Infante et al., 2021). 

En ese orden de ideas, herramientas que no han 
sido creadas originalmente para fomentar la au-
torregulación pueden cumplir con este propósi-
to en tanto que el docente las incorpora en su 
actividad pedagógica. 

Siguiendo la clasificación propuesta por Winters 
et al. (2008), los apoyos o condiciones que ofre-
cen los entornos virtuales y que facilitan el me-
joramiento de la calidad de la autorregulación 

de los estudiantes pueden dividirse en tres ca-
tegorías generales: a) herramientas dentro del 
ambiente virtual que permiten a los estudiantes 
manipular recursos e ideas como tomar notas, 
resaltar texto, herramientas de creación y comu-
nicación; b) apoyos conceptuales dentro o fuera 
del entorno virtual que guían al estudiante para 
la comprensión de contenidos, andamiajes es-
táticos o adaptativos para la comprensión con-
ceptual, y c) apoyos metacognitivos que guían 
al estudiante en las formas de pensar y reflexio-
nar en su tarea, por ejemplo, en el entrenamien-
to en señales o avisos para el automonitoreo y 
la reflexión. 

A partir de esta clasificación, y con la intención 
de aportar mayor claridad, en la Tabla 1 se eligen 
algunos ejemplos concretos representativos de 
experiencias exitosas que han sido investiga-
dos en el aprendizaje a través de entornos vir-
tuales, para aumentar o crear competencia de 
autorregulación académica.

Algunos usos de herramientas virtuales para mejorar la autorregulación y la metacognición. 

Tabla 1.

Categoría Resultados de su aplicación en entornos virtuales de aprendizaje 

Herramientas de apoyo: 
Elementos virtuales que 
permiten a los estudian-
tes manipular recursos 
e ideas.

-Las herramientas colaborativas y de comunicación mejoran el establecimiento de 
objetivos, la planeación, el manejo del tiempo y la búsqueda de ayuda. Las herra-
mientas administrativas ayudan al automonitoreo, la autoevaluación, la planeación 
y el manejo del tiempo (Dabbagh & Kitsantas, 2008).  

-Las herramientas administrativas-colaborativas que pueden ser empleadas por los 
docentes para que los estudiantes tengan disponibles las fechas, actividades y no-
tas, sirven también como recordatorios o para organizar la información, favorecien-
do la planeación y seguimiento de las actividades, por ejemplo, WhatsApp y Google 
Calendar (Infante et al., 2021).
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Categoría Resultados de su aplicación en entornos virtuales de aprendizaje 

Herramientas de apoyo: 
Elementos virtuales que 
permiten a los estudian-
tes manipular recursos 
e ideas.

-La estructuración y la autoevaluación de los objetivos de aprendizaje generan 
patrones de autorregulación distintos, a la vez que mejoran la dirección y regula-
ción del aprendizaje en línea (Moos & Azevedo, 2006; Stephen & Rockinson-Sza-
pkiw, 2021). 

-El uso de las herramientas de toma de notas y de monitoreo correlacionan significa-
tivamente con el número de tareas correctamente terminadas (Proske et al., 2007). 

Apoyo metacognitivo:
Guía al estudiante en 
su manera de pensar y 
reflexionar sobre la tarea

El entrenamiento en preguntas metacognitivas ayuda en el desarrollo de habilida-
des para el aprendizaje de matemáticas (Kramarski & Gutman, 2006). 

-El entrenamiento previo en las diferentes fases de la autorregulación hace que los 
estudiantes obtengan mayores avances conceptuales en su aprendizaje (Azevedo 
& Cromley, 2004). 

-La tutoría a través de un sistema personalizado que promueva la autorregulación 
aumenta la ejecución y satisfacción de los aprendices (Chen, 2009). 

-A quienes se les apoya para que se hagan preguntas metacognitivas ejecutan 
significativamente mejor las tareas (Kramarski & Gutman, 2006). 

-Es mejor que el tutor ofrezca realimentación de los aspectos cognitivos, metacog-
nitivos y motivacionales, más que enfocarse exclusivamente en la adquisición de 
conocimiento (Barak, 2010).

Categoría Resultados de su aplicación en entornos virtuales de aprendizaje 

Fuente: elaboración propia (2021). 
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Condiciones educativas para 
el fomento de la autorregulación 

A partir de la evidencia que se acaba de presen-
tar y de la revisión de Artino & Ioannou (2008), 
cuyo trabajo es resultado de una exhaustiva lec-
tura de la literatura sobre estudios de autorre-
gulación aplicados al aprendizaje en línea entre 
los años 1995 a 2007, pueden identificarse algu-
nas experiencias exitosas que pueden servir de 
base para el proceso instruccional basado en la 
autorregulación. 

Primera. Quienes tienen perfiles más adaptati-
vos tienen más éxito en el aprendizaje virtual. En 
ese sentido, en la planificación de un curso vir-
tual es importante evaluar los componentes del 
aprendizaje autorregulado de los estudiantes, 
para ello, se pueden emplear cuestionarios, ofre-
ciendo una realimentación individualizada. Los 
resultados de los cuestionarios pueden también 
servir al tutor virtual para enviar a los estudian-
tes mensajes reflexivos con los que promover 
su automonitoreo, al igual que para crear tareas 
y rúbricas de apoyo al establecimiento de objeti-
vos y a la autoevaluación. 

Segunda. De acuerdo con la evidencia, las 
creencias motivacionales de los estudiantes 
son relevantes dentro del proceso pedagógico 
(autoeficacia, motivación intrínseca y valor de la 
tarea, entre otras). En esta línea, por ejemplo, se 
puede aumentar el valor de la tarea discutien-
do al inicio de una actividad la importancia de 
esta, diseñando actividades en línea que estén 
basadas en problemas auténticos, reflexionan-

do con los estudiantes sobre qué tipo de tareas 
específicas de aprendizaje pueden contribuir a 
la realización de sus metas personales, intere-
ses y valores, o empleando sistemas dinámicos 
y sincrónicos (dispositivos móviles y redes so-
ciales, por ejemplo).  

Tercera. A pesar del uso generalizado de los 
foros de debate en línea, se ha encontrado 
que los estudiantes raramente usan sus habi-
lidades de pensamiento crítico durante estas 
discusiones, decantándose por un tratamiento 
más bien superficial de los temas. Ofrecer un 
andamiaje apropiado a las discusiones en línea 
puede aumentar el uso de herramientas meta-
cognitivas. En ese sentido, el tutor puede, me-
diante comentarios explícitos y aclaración de 
los criterios argumentativos, modelar y ejem-
plificar discusiones apropiadas que se enfo-
quen en los temas y conceptos específicos de 
debate. Lui et al. (2006) reportan una actividad 
en la que los estudiantes podían expresar libre-
mente sus ideas de manera reflexiva en combi-
nación con la realimentación y el apoyo de pa-
res. En esta actividad, un grupo de estudiantes 
de primer año de ingeniería de software debía 
escribir un blog reflexivo como respuesta a pre-
guntas hechas por el tutor y otros estudiantes. 
Los blogs, por lo tanto, fueron utilizados para 
compartir conocimiento y como un espacio de 
trabajo e información. 

Cuarta. Se ha demostrado que los estudiantes 
que buscan ayuda de otros y colaboran con los 
demás tienen más éxito en los entornos virtua-
les. En coherencia con este hallazgo, es impor-
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tante fomentar la colaboración y corregulación, 
por ejemplo, al usar a los pares como modelos 
de discusiones apropiadas, reconocer explícita-
mente los comentarios de los estudiantes que 
estén bien escritos, ofrecer ejemplos de tareas 
modelo de los estudiantes destacados o usar 
proyectos de grupo que promuevan que los estu-
diantes trabajen juntos dirigidos hacia un mismo 
objetivo. English & Duncan (2008) promovieron 
en un grupo de estudiantes de magisterio el uso 
de Facebook durante su práctica de maestros, 
para facilitar el compartir historias y anécdotas. 
Los resultados indican que se promovió la au-
todirección de su propio aprendizaje ya que los 
practicantes crearon, compartieron y comenta-
ron las contribuciones de los demás, permitiendo 
crear diversas formas de apoyo de pares. 

Específicamente, en los entornos virtuales de 
aprendizaje mixto (blended learning) la literatu-
ra señala que algunas características pueden 
ser tenidas en cuenta, ya que favorecen el de-
sarrollo de habilidades de autorregulación por 
parte del alumnado, entre ellas: autenticidad, 
personalización, control del aprendizaje, anda-
miaje, interacción y señales para la reflexión 
(Van & Elen, 2016). 

Otros nodos temáticos relacionados 
con el aprendizaje en línea 

Tanto la autorregulación como la metacognición 
son temas centrales en el contexto educativo, 
por lo que han sido abordados en la investiga-
ción sobre otros grandes temas de interés en el 
aprendizaje y la enseñanza virtual. En esta sec-

ción examinaremos los vínculos entre los dos 
temas que se han venido examinando y otros 
tópicos de investigación que están apoyando la 
ampliación del conocimiento en el área. 

Creencias epistémicas. De acuerdo con Winters 
et al. (2008) y Martínez et al. (2009), en la for-
mación virtual es necesario analizar las creen-
cias epistémicas por su implicación en la mo-
tivación, el aprendizaje y la autorregulación. El 
aprendizaje que se produce con la intervención 
de estrategias de autorregulación no se limita 
a una información o a un dominio específico, 
sino que debe reflejarse en las competencias 
para el aprendizaje. El aprendizaje virtual pue-
de facilitar la elaboración de una epistemología 
personal por hacer más reflexiva la búsqueda de 
información, la toma de decisiones y la comuni-
cación, probablemente, como consecuencia del 
monitoreo y la evaluación metacognitiva que es-
tos entornos implican (Muis, 2007). 

En el uso de Internet, Braten & Stromso (2009) 
y Stromso y Braten (2010) encontraron que las 
personas con creencias epistémicas favorables 
hacia la utilidad de esta herramienta como fuen-
te de conocimiento, hacia la búsqueda de ayu-
da y sobre la autorregulación en el aprendizaje 
(puntualmente en la planeación, el monitoreo 
y la regulación), obtienen mejores resultados, 
mientras que quienes tienden a creer que el 
aprendizaje basado en computadores requie-
ren menor planeación y  organización, muestran 
mayores dificultades para adaptarse a estos en-
tornos de aprendizaje. 
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Enseñanza de habilidades metacognitivas. DeSte-
fano & Lefevre (2007) encontraron que la interac-
tividad del aprendizaje virtual, específicamente en 
hipertextos, no necesariamente mejora el aprendi-
zaje, especialmente en el caso de estudiantes con 
bajas competencias, mientras que la estructura-
ción del material sí mejoraba los resultados. Así, 
las estrategias metacognitivas que promuevan la 
reflexión y la ordenación del material, tales como 
cuestionarios metacognitivos previos a la tarea, 
ejercicios de anticipación y la planeación de re-
sultados, favorecen el aprendizaje (Núñez et al., 
2011). Algunos ejemplos de preguntas metacogni-
tivas son: ¿Piensas que conoces el tema? ¿Tienes 
claro el significado de…? ¿Piensa cómo puedes 
relacionar la información con…? ¿Reflexiona sobre 
qué pasos debes seguir…? ¿Piensa en qué tipo de 
dificultades tienes para…? ¿Piensa en cómo pue-
des resolverlas? ¿Reflexiona en qué eres sistemá-
tico? ¿Piensa en cuánto interés tienes en la tarea? 

Tesouro (2004) ofrece un ejemplo de cómo se 
puede fomentar la metacognición a través de 
la evaluación en entornos virtuales. En este en-
foque, la evaluación forma parte integral del 
proceso instruccional y fomenta los procesos 
cognitivos y metacognitivos. Sugiere iniciar por 
activar el aprendizaje previo de los estudiantes, 
remitiendo a ejemplos de actividades anteriores. 
Igualmente, para activar la metacognición de los 
estudiantes recomienda hacer una corrección re-
flexiva de los posibles errores de interpretación 
del ejercicio desarrollado. Por otra parte, para fo-
mentar la capacidad metacognitiva es importan-
te la autoevaluación, la coevaluación y discutir 

las preguntas de los exámenes con posterioridad 
a su calificación, a modo de realimentación cog-
nitiva complementaria a la nota obtenida. 

Aprendizaje basado en problemas (ABP). Inves-
tigaciones con experiencias en el fomento de la 
autorregulación en entornos presenciales mues-
tran la utilidad de la discusión explícita de los ob-
jetivos de aprendizaje, de la naturaleza de la tarea 
y de las estrategias de resolución de problemas 
empleadas con los estudiantes (Barak, 2010). 
Justamente, el partir de situaciones problema es 
una estrategia que implica la activación de pro-
cesos de metaconocimiento, de planeación, de 
control y de evaluación metacognitiva. La estra-
tegia denominada Aprendizaje Basado en Pro-
blemas (ABP) se ha empleado tanto en entornos 
presenciales como en los virtuales. Desde esta 
vía se promueve la participación activa de los es-
tudiantes en cada una de las fases del proceso 
de aprendizaje, incluyendo la definición de los 
problemas, de los objetivos, de los contenidos, 
de las formas de evaluación y, en general, de todo 
el proceso de construcción de conocimiento.  

Otra forma de abordar el aprendizaje virtual me-
diante estrategias que implican solución de pro-
blemas son las tareas de investigación tales 
como las implicadas en los webquest y estrate-
gias semejantes. Por ejemplo, Quaresma & Olivei-
ra (2009) incluyeron un webquest como actividad 
en un curso de informática educativa, haciendo 
énfasis en la planeación y el monitoreo, así como 
en la evaluación de las dificultades del proceso, lo 
que contribuyó a la comprensión del tema. 
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Automonitoreo y planificación. A través del mo-
nitoreo, el aprendiz compara los productos de 
aprendizaje con los criterios o estándares para 
determinar si en esa fase de aprendizaje de una 
tarea, los objetivos han sido alcanzados, o si es 
necesario realizar más trabajo para alcanzarlos. 
Los estudios de Azevedo y Witherspoon (2009), 
específicamente, en los entornos virtuales, se-
ñalan que al menos existen ocho tipos de moni-
toreo que los estudiantes despliegan y que si se 
apoyan todos o algunos de ellos durante el pro-
ceso de aprendizaje, la ejecución y comprensión 
de los estudiantes mejora significativamente. 
Se presentan a continuación: 

1. Sensación de conocimiento: el estudiante se 
da cuenta si tiene o no alguna familiaridad pre-
via con el material. 

2. Juicio de aprendizaje: el aprendiz se da cuen-
ta si está o no entendiendo lo que está leyendo. 

3. Uso de estrategias: en el que el estudiante se 
da cuenta si la estrategia que está usando le es 
útil o no para aprender. 

4. Auto-prueba: el estudiante se hace a sí mis-
mo alguna pregunta para determinar si está 
comprendiendo y determina si debe reajustar 
su proceso de aprendizaje.  

5. Hacia la meta: el estudiante valora si ha con-
seguido avanzar completando las etapas pre-
vias de aprendizaje.  

6. Monitoreo del tiempo: el estudiante es cons-
ciente del tiempo que ha dedicado para la tarea 
de aprendizaje.  

7. Evaluación de contenido: el estudiante moni-
torea lo apropiado o inapropiado del contenido 
que está estudiando en ese momento, teniendo 
en cuenta la visión general de las metas y sub-
metas preexistentes.  
8. Expectativa de contenido adecuado: es si-
milar a la evaluación de contenido anterior-
mente descrita, pero en este caso los estu-
diantes evalúan un contenido al cual todavía 
no han llegado, generando expectativas sobre 
lo que van a encontrar. 

Aprendizaje colaborativo. Algunas de las activi-
dades virtuales más empleadas son los foros, 
debates o chats para el fomento del aprendizaje 
colaborativo. La utilización adecuada de estos 
espacios virtuales puede favorecer la meta-
cognición y la motivación y, con ello, las com-
petencias de autorregulación. En un entorno de 
aprendizaje virtual la sensación de comunidad 
es importante. Fisher & Baird (2005) investiga-
ron los aspectos sociales de un curso en línea 
que apoya la autorregulación y la retención de 
los estudiantes. Entre las tecnologías sociales 
empleadas en este estudio estaba la platafor-
ma en sí misma (en este caso Tapped In), los 
Newsgropup, la Web log (Blog), el chat y la Wiki. 
Algunos de los proyectos y actividades emplea-
dos en los cursos requerían de los estudiantes 
desarrollar habilidades de colaboración y rela-
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ciones cruciales para aprobar el curso. Estos 
proyectos ofrecían una combinación de habili-
dades personales y grupales, con lo que el pro-
yecto individual era apoyado por las actividades 
de los proyectos grupales.  

Siguiendo esta metodología, los investigadores 
encontraron que los elementos que motivaron 
la autorregulación de los estudiantes fueron: los 
proyectos, ya que se basan en sus necesidades 
intrínsecas; la relevancia de los proyectos y lec-
turas, debido a la necesidad de paliar los déficits 
de conocimiento; ofrecer oportunidades para la 
autonomía y la creatividad; el uso de redes so-
ciales y herramientas colaborativas de la Web; y 
el apoyo y realimentación de los pares. 

Siete pautas prácticas para empezar 
a implementar la autorregulación en 
el aprendizaje en línea 

Los resultados de la revisión sistemática rea-
lizada por Rodrigues et al. (2019) sobre la lite-
ratura publicada entre los años 2010 y 2018 en 
cuanto al aprendizaje en línea, indican que la 
innovación educativa es uno de los contenidos 
más recurrentes en esta área de conocimiento. 
La implementación de la innovación en el apren-
dizaje en línea muestra que es un área de cono-
cimiento dinámica en la que existe un creciente 
interés por encontrar nuevas estrategias, para 
que los estudiantes aprendan bajo las diferen-
tes modalidades que ofrecen los entornos vir-
tuales de aprendizaje.  

Teniendo en cuenta la revisión anteriormente 
expuesta sobre las investigaciones en el área y 
el modelo de Pintrich (2000) sobre los compo-
nentes del aprendizaje autorregulado, se propo-
ne a continuación una hoja de ruta de siete con-
sideraciones prácticas o pautas a seguir de cara 
al fomento de la autorregulación y la mejora de 
los entornos de aprendizaje y enseñanza virtual. 
Estas siete pautas pueden ser tenidas en cuen-
ta parcial o totalmente en el diseño o mejora de 
cursos virtuales, de acuerdo con la disponibili-
dad y recursos con los que se cuenten. 

Pauta 1: Evaluación inicial de las habilidades de 
autorregulación y creencias epistémicas de los 
estudiantes. Esto puede realizarse mediante en-
cuestas, cuestionarios o sondeos que deberán 
darse a conocer a los estudiantes a través una 
retroalimentación individualizada y asertiva que 
aumente su conciencia sobre estos tópicos, al 
mismo tiempo que se les remite a recursos de 
la Web o a lecturas sobre qué son la autorregu-
lación académica y las creencias erróneas que 
suelen tener muchos estudiantes sobre el pro-
ceso de aprendizaje en entornos virtuales.  

La regla sería que la evaluación de las condi-
ciones iniciales de aprendizaje permite al tutor 
mejorar su orientación y ayuda a los estudiantes 
a ganar conciencia y apropiarse de su proceso 
pedagógico. 

Pauta 2: Fomento de la planificación. Promover 
en los estudiantes el trazarse metas y submetas 
mediante una clara definición inicial de la tarea, 
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genera mayores competencias para el apren-
dizaje. En el área cognitiva la planificación se 
produce mediante el establecimiento de objeti-
vos específicos, la activación de conocimientos 
previos, el reconocimiento de la dificultad de las 
diferentes tareas, la identificación de los conoci-
mientos y habilidades necesarias para hacerles 
frente o el conocimiento sobre las fuentes y es-
trategias que puedan ser útiles en el tratamiento 
de la tarea, entre otras. En el área motivacional 
es útil la activación de las creencias motivacio-
nales (entre ellas autoeficacia, metas y valor 
asignado a la tarea) y las emociones. En el área 
comportamental, la planificación del tiempo y 
del esfuerzo a ser empleado en las tareas re-
dundan en ganancias en la tarea. Por último, en 
el área contextual, la activación de las percep-
ciones sobre la tarea y su ambiente apoyan el 
aprendizaje (Pintrich, 2000).  

Para generar este movimiento de los estudian-
tes hacia la planificación, el diseñador o tutor de 
cursos virtuales puede aprovechar las múltiples 
formas de comunicación de los entornos virtua-
les de aprendizaje (por ejemplo, mediante foros, 
blogs, correos, calendarios y registros de acti-
vidades) y puede ayudar a establecer claridad 
inicial en el estudiante en cuanto a las metas 
de aprendizaje. 

La regla sería iniciar siempre por instar a pla-
nificar y activar el conocimiento previo de los 
estudiantes. 

Pauta 3:  Fomento del automonitoreo. Como se 
presentó anteriormente, en esta fase el estu-

diante hace un monitoreo y presta atención a las 
conductas que realiza para resolver la actividad, 
al tiempo que supervisa sus propios resultados. 
Se puede fomentar el automonitoreo en los es-
tudiantes por ejemplo mediante las siguientes 
preguntas reflexivas en las diferentes fases de 
sus proceso de aprendizaje:  a) ¿Conozco algo 
del tema?; b) ¿Entiendo o no lo que estoy leyen-
do?; c) ¿Es mi estrategia útil para aprender este 
contenido?; d) ¿Estoy avanzando en mi apren-
dizaje?; e) ¿Cuánto tiempo he dedicado a la ta-
rea?; f) ¿Estoy alcanzando las metas y subme-
tas trazadas? y g) ¿Cómo veo el contenido que 
no he estudiado a partir lo que he avanzado 
previamente? 

La regla sería instar constantemente a los es-
tudiantes a revisar de manera activa su propio 
proceso de aprendizaje a lo largo del curso. 

Pauta 4:  Fomento del autocontrol. El estudiante, 
basado en el monitoreo, intenta controlar sus 
cogniciones, conductas o su entorno de apren-
dizaje para mejorar su rendimiento. Por ejem-
plo, el estudiante puede ser consciente de que 
el grado de comprensión de la lectura que está 
realizando es bajo y, por lo tanto, deberá poner 
en marcha estrategias remediales tales como la 
de repetir en voz alta, releer o hacer un gráfico 
o una representación conceptual. Por otra par-
te, a nivel motivacional, el estudiante puede ser 
consciente de su capacidad para abordar una 
tarea y de la importancia de la misma o de su 
conducta, llegando a buscar ayuda o esforzarse 
más para comprender la lectura. Finalmente, es 
importante que el estudiante en línea tenga en 
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cuenta correctivos que ayudan a la asimilación 
y retención del conocimiento tales como los de 
tomar notas en línea o en papel y la realización 
de gráficos o resúmenes, restringiendo para ello 
las posibilidades de copiar y pegar.  

La regla sería conducir a que el automonitoreo 
de los estudiantes conlleve correctivos cogniti-
vos, conductuales, motivacionales y/o contex-
tuales que mejoren su aprendizaje.  

Pauta 5: Fomento de la autoevaluación. Pintrich 
(2000) describe la fase de evaluación o reflexión 
en la que se incluyen los juicios, atribuciones y 
autoevaluaciones generales (a nivel motivacional, 
conductual y contextual) que realiza el estudiante 
sobre sus resultados y ejecución. Por ejemplo, a 
nivel conductual un estudiante puede considerar 
de forma reflexiva que no usó el tiempo adecua-
damente para alcanzar una meta de aprendizaje.  

La evaluación formativa es una pieza clave del 
éxito de los entornos de aprendizaje virtual, en-
tendiendo que lo más completo e impactante 
para el estudiante es que esta evaluación esté 
basada en sus tres modalidades: heteroevalua-
ción, autoevaluación y coevaluación.  

La regla sería que no se debe finalizar un curso sin 
que el estudiante realice una reflexión consciente 
sobre su proceso y sobre los resultados cognitivos, 
conductuales, motivacionales y/o contextuales.   

Pauta 6:  Fomento de la motivación. Para el éxi-
to del aprendiz en línea, el mantenimiento de la 
motivación hacia las actividades de aprendizaje 

se vuelve fundamental. Para ello, se recomienda 
a los tutores el uso de aprendizaje colaborati-
vo y la búsqueda de ayuda por pares, de cara a 
crear una sensación de comunidad, al apoyo y a 
la realimentación que pueden ofrecer los pares 
mediante redes sociales y foros que generan un 
entorno de corregulación y colaboración.  

Para el incremento de la motivación intrínseca, 
se recomienda el aumento del valor de la tarea 
mediante el uso de proyectos y lecturas relevan-
tes, la utilización de problemas auténticos de la 
vida real, la relación de los proyectos o temas del 
curso con las metas personales del estudiante o 
con su relevancia en el futuro profesional. Para 
el mantenimiento de la motivación, se sugiere el 
uso del sentido del humor, de preguntas perió-
dicas que activen juicios y sentimientos y la in-
tegración con conocimientos previos. A nivel de 
diseño, para el mantenimiento de la motivación, 
se recomienda el uso de simulaciones y los re-
cursos de sonido e imagen que mantengan el in-
terés de los estudiantes mediante la explotación 
de las distintas formas de representación de la 
información que permiten los entornos virtuales. 

La regla sería que no se debe dar por hecho la 
motivación de los estudiantes: debe generarse y 
mantenerse a lo largo de todo el curso. 

Pauta 7:  Fomento de la metacognición. La es-
trategia más completa para el incremento de 
la metacognición es el Aprendizaje Basado en 
Problemas (ABP), ya que activa en el estudiante 
las estrategias de solución de problemas, gene-
ra oportunidades de activar la planeación, el au-
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tomonitoreo, la creatividad y la apropiación del 
conocimiento. Por estas razones, se recomien-
da su utilización siempre que sea posible en el 
diseño de cursos virtuales de aprendizaje. 
La regla sería que es preferible utilizar estrate-
gias activas de aprendizaje, tales como el ABP, 
frente a estrategias pasivas de aprendizaje.

Conclusiones 

Concebir el aprendizaje en línea como una ex-
tensión del aprendizaje tradicional/presencial 
sería un error. Aunque los modelos pedagógicos 
derivados de las ciencias de la educación pue-
den ser útiles para mejorar la calidad de cual-
quier entorno de aprendizaje, la educación en 
línea presenta unas singularidades que deben 
ser estudiadas de manera particular. 

Los entornos de aprendizaje virtual envuelven 
un complejo conjunto de interacciones de pro-
cesos cognitivos, metacognitivos, motivacio-
nales y afectivos en los aprendices (Azevedo 
y Witherspoon, 2009). Actualmente el modelo 
social cognitivo del aprendizaje autorregulado 
aporta importantes evidencias y explicaciones 
sobre la interrelación entre los procesos me-
tacognitivos de los estudiantes (la conciencia 
sobre su propio conocimiento y la autorregu-
lación de su propio pensamiento) y sus creen-
cias motivacionales (tales como el valor in-
trínseco de la tarea, las expectativas de éxito, 
la autoevaluación y la autoeficacia) (Pintrich, 
2000; Zimmerman & Moylan, 2009). 

Desde la evidencia presentada, se pone de ma-
nifiesto que los entornos virtuales, con inde-
pendencia del contenido temático, pueden in-
corporar un entrenamiento explícito o implícito 
en autorregulación para favorecer el desarrollo 
de estas competencias (Azevedo et al., 2006). 
Sin embargo, uno de los retos actuales más 
importantes en esta área es conseguir una in-
corporación real de los hallazgos empíricos y 
desarrollos teóricos a los diseños instruccio-
nales virtuales, mediante la apropiación de es-
tos por parte de profesores y tutores (Garrido 
et al., 2013). 

Aunque existen sistemas personalizados muy 
refinados (tales como tutores o plataformas vir-
tuales automatizadas) diseñados con el objetivo 
de aumentar las competencias de autorregula-
ción de los estudiantes, el tutor virtual puede ser 
y sigue siendo el andamiaje fundamental con el 
que cuenta el estudiante virtual para mejorar su 
capacidad de aprender a aprender. Por esta ra-
zón, la orientación del tutor virtual en la elección 
de las tareas, la evaluación y el seguimiento que 
haga de su curso, basada en la incorporación de 
los resultados de la investigación educativa so-
bre autorregulación, puede hacer la diferencia en 
la práctica educativa cotidiana. En esas circuns-
tancias, el tutor ofrece un andamiaje adaptativo y 
es un regulador externo que puede ser clave para 
el aumento de la calidad de la enseñanza virtual. 

Azevedo et al. (2008) compararon los resulta-
dos de estudiantes adolescentes que recibieron 
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regulación externa (un tutor humano que facili-
taba su aprendizaje autorregulado) frente a es-
tudiantes en una condición de autorregulación 
(responsables de regular su propio aprendizaje) 
en la enseñanza de temas de ciencia. Los estu-
diantes que recibieron la ayuda del tutor presen-
tan mayor conocimiento declarativo, modelos 
mentales más complejos, activan su conoci-
miento previo, se implican en más actividades 
de monitoreo, usan estrategias de estudio efec-
tivas y saben buscar ayuda cuando lo necesitan; 
mientras que los estudiantes responsables de 
su propio proceso de aprendizaje sin ayuda, 
usan estrategias poco efectivas y hacen un uso 
insuficiente de actividades de monitoreo sobre 
su propio aprendizaje. 

La incorporación de las estrategias pedagó-
gicas que promuevan entre los estudiantes el 
aprender a aprender no debe ser necesariamen-
te difícil y complejo. Autores como Muis (2007) 
y Muis & Franco (2009) indican que la autorre-
gulación puede facilitarse si se sigue una pauta 
sencilla de cuatro puntos: 1) definir la tarea; 2) 
planear y definir las metas; 3) ejecutar la estra-
tegia y 4) evaluarla.  

Finalmente, es útil reflexionar sobre algunos de 
los retos para el futuro de esta área de estudio. 
Primero, la mejora de la calidad de los cursos 
en línea. Sería conveniente que las instituciones 
que apuesten por la formación virtual tengan en 
cuenta la calidad de la formación pedagógica 
que ofrezcan tanto a sus tutores como a los di-
señadores de cursos en línea. 

Los resultados de investigación y los altos nive-
les de deserción del aprendizaje virtual llevan a 
pensar que los tutores y diseñadores de cursos 
virtuales deben tener una mayor formación pe-
dagógica, incluso superior que los formadores 
que se desempeñan en entornos tradicionales 
de aprendizaje. 

Segundo, es altamente recomendable que estas 
mejoras se centren en fortalecer durante todo el 
proceso la competencia para aprender a apren-
der en los estudiantes que se incorporen a dicha 
modalidad de aprendizaje, como elemento pro-
tector de la deserción. 

Tercero, es necesario acercar los avances en in-
vestigación educativa a la práctica pedagógica 
cotidiana, y ello sólo se logrará desde el reco-
nocimiento de las exigencias particulares que 
presentan los entornos virtuales de aprendizaje.  

Cuarto, las investigaciones en la autorregula-
ción del aprendizaje deben tener en cuenta tan-
to el proceso como el producto del aprendizaje, 
de manera que se cuente cada vez con mayor 
evidencia sobre los micro procesos que siguen 
los estudiantes en línea durante su interacción 
educativa.
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